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M]imM 
Vuelve á hablarse de los carlis-

las, esta vez con mayor insisLen-
ci». 

El telégrafo da ouenla de paseos 
militares, de tropas destacadas, de 
exhibición de fuerzas realizada en 
la meca carlista, en el Maestrazgo. 

No hace mucho tiempo, un mes 
escaso, «Las Noticias» de Barcelo­
na publicó en sus columnas una 
completa información referente á 
los carlistas cíitalanes; y aunque el 
apreciable colega no afirmaba na­
da, se adivinaban á través de lo 
escrito sus sospechas de que las 
juntas magnas celebradas en el 
extranjero y el ir y venir de cabe­
cillas que pasaban y repasaban la 
frontera, respondía á un tenebro­
so plan. 

El periódico más autorizado de 
esa desacreditada y antigua ten­
dencia, «El Correo Español», des­
miente de una manera categórica 
los propósitos que la opinión asig­
na A los sectarios del tradiciona­
lismo; pero esa negativa hay que 
tomarla á beneficio de inventario, 
porque la más elemental pruden­
cia aconseja al periódico aludido, 
la actitud que ha adoptado: negar 
constantemente que sus amigos se 
propongan alterar el orden. 

Desde hace algún tiempo se vie­
ne observando en el Norte eie;rto 
movimiento desusado; de la parle 
de Cataluña, especialmente donde 
los adeptos de D. Garlos predomi­
nan ó contrabalancean por el nú­
mero a las demás agrupaciones 
políticas.vienen decuando en cuan­
do rumores de agita>'ión carlista; 
y, periódicamente también, hace 
la policía aprehensiones de armas 
que manos criminales hacinaron 

en lugares ocultos para servirse 
do ellas cuando el caso llegara. 

Si ese caso llegó no lo sabemos; 
pero lo presumible es que los cap-
listas escojan el momento presen­
te eu vez de otro alguno para pro­
bar fortuna. Y porque así lo hace 
creer la lógica tratándose de un 
partido que no se ha resignado á 
aceptar las lecciones que le ha en­
señado la experiencia, se hace la 
exhibición de fuerzas para signifi­
carles que si ellos viven en cons­
piración constante y han cobrado 
alientos para hacer un acto de 
protesta armada contra el nuevo 
reinado, el Gobierno vive aperci­
bido para castigar las alteraciones 
del orden que puedan producir. 

Lo que pasará si se atreven á al­
terarlo, es que la rebelión no pasa­
rá de una algarada. No en balde 
han pasado los años. Las ideas se 
han modificado al modificarse Itts 
aspiraciones y las masas que for­
maban aquellos batallones que pe­
learon en Monte Esguinza y en 
San Pedro Abando, no teudrán se­
gundos ejemplares. Laj masas que 
contribuían á su formación se han 
hecho socialistas y ya se sabe por 
las repetidas manifestaciones de 
las clases obreras que no hacen 
causa común con los políticos. 

Los carlistas deben resigaarse á 
la fuerza; no están en su tiempo. 
En 1872 debieron convencerse de 
que eran menos que el año 3S. Y 
desde aquel año al año presente 
han transcurrido treinta que no 
han sido perdidos pai'a los parti­
darios del progreso. 

Las masas de trabajadores que 
era donde los carlistas reclutaban 
su gente, irán á la huelga general 
á morirse de hambre; pero no van 
—lo dicen ellos—á hacerle el jue­
go á nadie y menos á don Garlos. 

Dice £1 Nacional qne ol soñor Sil vela, 
al iniciar el debuto político quiso imponer 
al parlamento la moda de la brevedad. 

Y añade ésto: 
«Y ni la discusión ha ¡lido br«ve, ni ha 

produuido más derrota que la d* Silvela, 
ni ha interesado la curiosidad ó la pasión 
do la geuto liasta que ha intervenido, muy 
tarde ya, el que desdeñaba esta vez la fun 
ción de oratoria rccieativa, Romero Ro 
bledo.» 

Podrá el sol parar su carreía y subver­
tirse el orden imtural viviendo los peees 
en el aire y lo» pájaros en las ondas sala 
das; p»ro permitir el diputado de Anteqae 
ra un movimiento mal hecho al jefe de la 
grey conservadora.... 

¡Cualquier día! 
Es decii, mientras TÍva Remero Bo 

bledo. 
Yaya un sinapismo que s« U ha pegado 

al hombre de la daga. 

Dicen do Parft: 
<Un daspach* de San Peterabnrgo dea-

miente la noticia de que el ministro señcr 
Lamsderf vaya á ser relevado de su car­
go.» 

Peor para él. 
Porqu* el cargo de ministro ruao e« pa­

ra quien lo ejerce una especie de pnhnonía 
doble. 

Yo me represento á uno de esos minis­
tros como un pararrayos de la ira popu­
lar. -

Cada vez que ésta se pone en tensión y 
comienza áeoliai chiaims, desbarata auno. 

Y como en Rusia la tormenta popular es 
permanente, no hay hora segara para los 
pararrayos, es decir, para los ministros. 

Goces tendrá el poder; pero que le ha­
gan á uno polvo con dinamita.... no «reo 
que sea píate de gusto para nadie. 

La salud... ¡bah! 
Ante todo ol negocio. 
A la salud que la parta un rayo si es que 

hay naturaleza que resista log ataques de 
aquel. 

Hasta ahora no» habían hecho comer los 
fiilftificadores una porción do porquerías. 
Nos daban chocolate inverosímil, manteca 
de vaca con sabia de tubérculo», pan adi­
cionado de sulfato barítico y un sulíato de 
cal que hacía las veces del clorura de so­
dio; pero hasta ahora no nos daban la latii, 
es decir, parecí»~que no. 

Ahora nos la dan abundante, prpfus.i, 
como si quisieran desquitarse del tiempo 
purdido. Y han echado diez y seis mil sobro 
la corto, para ensayarlas á la vez «n indivi­
duos procedentes de todas las regiones es­
pañolas, amen de otras pertenecientes & 
paisas extranjeros. 

El descubrimiento de esas diez y seie 
mil latas de gn'santes—ni una menos—te­
ñidos con sulfato de cobre para hermosear­
los de color y reventar la tripa del que los 
ingiera, es un mal negocie para los fabri­
cantes que no cultivan la industria latera 
en íunciones con la tintorería. jCualquio-
ra come ahora guisantes en conserval Yo 
de mi se decir, que como no sean de la 
propia mata y cogidos directamente por 
mi mano, renuncio & comer pésoles. 

La verdad es que no es para reír eso de 
quo se quiera uno proporcionar un rato de 
placer comiendo cualquier cosa y se en­
cuentre con que en vez de un gusto gas­
tronómico «e ha proporcionado una agonía 
anticipada y una muerte precoz. 

Al que ha inventado ese novísimo pro 
cedimiento de pintar legumbres lo oondo-
naba yo á no tener otro alimento que el por 
ól fabricado; y si no entregaba la pelleja 
del primer atracón, lo encerraba en una 
jaula do las del Retiro para exhibirlo á U 
forastoría como bicho raro. 

Santo y bueno que nos den agua en la 
leche, aebO| en la manteca, patatas en el 
queso. Después de todo nada de eso liáoe 
daño. Pero que nos den arena y jabón de 
sastre en el pimiento molido, barita en el 
pan, alcohol do inmundicias en el vino, y 
conservas aderezadas con veneno, eso os 
presidiable. 

Ahora vamos á ver lo que sucede, ai se 
comprueba que caos guisantes denunciados 
van embozados en capas de veneno. 

Yo me siento para ver descansando lo 
que pasa. 

Baúl. 

El TERÜEiTII BE ITEi 
El fenómeno seísmico que ocurrió ayer 

en esta dudad, y del cual aO apercibieron 
pocas personas aunque revistió ciertaimpor-
tancia, la ttivo mucho mayor en la capital 
donde iia cnuaado daSok materiales en ve.* 
rioB edificios y heridas á atgunua poraona*. 

Pura que nuestros lectores so entei«{i 
da lea efectos cansados por dicho fenómeno 
copiamos & eontinaadlón to que referente 
Á este asunto publica nueatro colega «La« 
Provincias do Levante». 

Helo «qnl: 
«Esta mañana á laa «tto meuoe caalto 

minutos ae ha dt̂ ado aentir en eeta nu 
fuerte terremoto, que instantáneamente 
prodq|o Vtt inmeaao pánioo. 

El íenümeno lia dvraá* unea tieteae-
gnndoa, con cinco oicUacionea, \$m trat 
priraeraa menos intenma y las dot áltimaa 
formidable. 

Todas las casas de la población han oe« 
ci lado con graa violenta y ><M m¿«î aci«r 
uos dicen qae no reeaerdan «a, twrr«iK9t9 
tan extraordinario oomo iiuponMiMt 

A loa pocos moraentoa de ocurrir eliiiwse-
ao, ae han l1«nAid« las eaiiea 4e gente f «ra 
de ver la gran emoeldn qaé iwvelabiui t«> 
dos los semblantea, habiendo aufrido e(aeo* 
pea varlaé péraéttaaj Í 

N6 ea poaible teae&arlM «natos qm M 
han aufrido; la impnMito de terror ha dn-
radó todo et día en el TinindariQ. 

Loa tneidenltevqao ka ori#nado el terre­
moto han sido mtbablea y nnmeroaoa. 

El maestro peluquero D. Joaé Requial« 
que se encontraba eáf la plaéa do Beilaga 
cuando ocnrrló el fenómeno, ha viato oaoi» 
1er en el espáoio la torre df la (Mednil y , 
cuenta que er« térr«rtflea Ift Impreéión qne 
le calisaM ver como «é movía la motó d« 
piedra, amenazando deaplomaraa. 

También Imy qiiien' i'étlét'e ífae ha víato 
moverse tas sierras ittmédiatdk & ta cindad 
ofreciendo un espectáCotó «spantOao. 

Los picapedreros qu4 había tmbAjando 
en Itt plaza de Calderón dtí la Burea, se 
vieron sorprendidos al ver qué ae movían 
loa sillares que labraban, y uu albafiil qao 
estaba en lo alto dé «n itidamio, tuve que 
abrazarse al mismo para no caer. 

Probad los Copacs de HENRI GARNIER y C. 
TfV 
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;}2i LCS CRUZADOS XaO B115I.10TECA DE Rl, ECO DE CARTAGENA 

—Me han dicho que Conrado invistió & Drefldenka 
a pesar de temor al rey. 

—Sí, le teme porque sabe la fuerza de Polonia, pe­
ro SQ instinto do latrocinio disipó su temor. Ea Cra­
covia supo que v\ viejo De-Osteu, propietario de 
Dresdenka so hizo subdito del rey y ontonoes el gran 
Maestre le llamó á BU castillo y embriagándole obli-
gó!e & firmar una carta. Tal es el origen del litigio 
actuali 

-¿Y si loa alemanes entregan á Dregdenkn? 
—Ño lo creas Los alemanes no devuelven jamáa 

lo que roban aunque les abran el vientre; espere­
mos, que muy pronto los vamos .1 deapanzurrar. 

-Sí.-exclí'móZblshko.—ConrüiJo quizá, hubiese 
dcvuelio la presa, pero ülrico nc; es un impru­
dente. 

Mientras loa dos stllores de B-iídanetz hablaban 
eonliadameute pensando eu lo que ocurriría, los 
Bcontcciraleutos aesocedian lápidaiñel^e, como la 
piedra que desprendiéndose de lo alto de una monta 
na acelera BU calda y se precipita con velocidad y 
adquiere mayor enerRÍ»» 

Cierto dia se esparció la nueva de que los alemanes 
hablan asaltado Santok, ciudad polaca, y qué el 
Maestro Ulrloo, cuando supo que los asediados ley^-
viabáa un embajador se alejó de allí para no re-
olbirlo. 

noMMia HimmiM' 

do qne sentían los cruzados, el aumento del ejército. 
En Cracovia los consejeros da ray conferenciaban con 
los fuRiiivos y tomaban notas, 

Un clérigo escapada de la capital do la Ordeu, con­
tó %uo ol Ma»,8tre Ulrico y mucho» cruzados despre­
ciaban k los polacos creyendo que oou un golpe vigo­
roso acabarían coa su poder. Repetía las palabras 
textualos pronunciadas por el gran Maestre en Ual-
borg: «Cuanto más numerosos sean, mAs baratas ven-
deremoa sus pieles .n Germania.» 

Los cruzados no se preocupaban povso ni muoho, 
confiados en su propia fuerza y seguros del auxilio 
que lt:s prestarían sus aliados. 

-Ei joven castellano de Bogdanelz no se daba 
punto de reposo; de continuo pensaba en la gloría y 
los honores que rcoabaria y siü cesar echaba pullas & 
su tío como si la guerra dependiera do él. 

—-L» «UKurastéis y ya veis que ahora... 
--¿Tú que tienes buena vista, no ves lo que se pre­

para? 
—El rey quiere U paí, tedos lo dicen. 
—¿Quiere la paz? ¿pues quién, sino él, bî  dicho 

Dresdenka es mia? Loa cruzados la quieren para si; 
es verdad que el rey no quisiera verter sangre cristia­
na; pero sus consejeros lepersaaden de la necesidad 
de haeerlo, 

IV 

^̂ aako de ZgogeliUi berjWaî p̂ de J«^henk«, fué 
el primero que llevi la n«tiola á Séráds y k 

Bogdan«tz, donde t\>A r<Hi)i,bidft o^W gi*n «'«Sria. 
Jaghenka hizo que Zbishko besara á sos btjot, %»• 

uto ai debiera p r̂tl̂ ¡̂  peto el .joy»» »**»'• l«c "lá igae-
rra no estallaría tan^píontolróVlocjuá pWIkií» tro­
nar junto con Matzko escogió caballos, armas j^ün-
cuderos y aáie,BÍr̂ .%:fÓ8 tllaltéa que diMaudisguir 
sus banderas. %n 1k<0¡Ü\éoíÉkrúá tiMttlieaeifkMit .§»' 
siosos de ver estallar 1* gaerrn, ŷ Ioa do<DlDg(ii|-i«Mi* 


